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CRITERIOS Y PAUTAS DE ACTUACIÓN ANTE LA DISLEXIA

INTRODUCCION

¿Qué es la publicación  que tienes en las manos?

· El documento que tienes en las manos es el resultado del trabajo conjunto  durante el curso 2009-2010 del Seminario Provincial de Trastornos del Lenguaje  formado por profesores  de educación especial , miembros de EOEP y del CPR de Fraga con el apoyo de profesorado de universidad y miembros de la Asociación Aragonesa de Dislexia.

· El objetivo fundamental de esta publicación es ofrecer ideas básicas sobre la dislexia (qué es, cómo detectarla, qué hacer…) para que  mucha gente se anime a actuar  Quizás la idea clave podría ser que cuando un niño
 no aprende a leer es que algo pasa y que antes de atribuir el problema a su voluntad o a esperar sin más a que avance en el proceso de maduración conviene explorar nuevos caminos. Creemos que ante la duda de si un niño tiene o no dislexia, y esto es válido para los otros Trastornos Específicos del Aprendizaje (TAE),  hay que actuar. El riesgo de intervenir correctamente con un niño o niña que quizás no lo hubiera  necesitado es cero (mejorará mas rápidamente). Por el contrario, el riesgo de no intervenir en el caso de uno que lo necesitaba puede ser alto.

· Tenemos también por objetivo conseguir que el documento sirva para animar el debate con  la gente que ya está trabajando  hace tiempo (escuelas, IES, EOEP, Universidad,…) Nos gustaría conocer  sus puntos de coincidencia y sus desacuerdos para poder ampliar este primer documento.

· Hemos intentado hacerlo  práctico y fácil de abordar. Lo hemos estructurado en forma de  preguntas y respuestas para facilitar la localización de la información que más nos interesa en cada momento. Se completa con un conjunto de anexos específicos que pueden ir bien para abordar aspectos concretos (detección, familias,…) o para ofrecer información a familias, profesionales… 

·  Es un paso inicial con toda la emoción y dificultad que suponen siempre. Un avance que viene impulsado por uno anterior que se produjo en Fraga con la celebración de las primeras Jornadas Aragonesas de Dislexia y otros trastornos específicos del aprendizaje en septiembre de 2008. Como los anteriores nace del impulso del Departamento de Educación y de  la Asociación Aragonesa de Dislexia. Un documento escrito quizás con un poco de premura para poderse presentar en las Jornadas de Trastornos del Aprendizaje que el Departamento de Educación organizado en Zaragoza  para este septiembre. 

¿Por qué una guía sobre la dislexia?

· En primer lugar por el importante problema  pedagógico que suponen los trastornos  específicos del aprendizaje (TEA) y de la lectura en particular  en un sistema escolar que está basado en la lectura y escritura. En la era de la información, en la que poseer un adecuado nivel lector no es un lujo, sino una necesidad nos encontramos con un colectivo que a pesar de tener condiciones intelectuales, sociales y de escolarización pueden fracasar frente a la lectura (Roman, 2008). Este grupo de niños no está enfermo (por lo tanto no se cura) ni tiene afectadas sus capacidades, sentidos, ni conducta. Se trata de niños en los que, simplemente, su cerebro funciona de forma diferente y eso es poco funcional en relación al sistema escolar.

· Es un problema que afecta a una buena parte de la población. La frecuencia de la dislexia cambia según los criterios de diagnóstico.

· Porque los disléxicos  representan una parte importante y evitable del fracaso escolar.  Es muy conocido que los niños con TEA, si no son diagnosticados precozmente y tratados como requieren, padecen una discriminación negativa en el sistema escolar que genera siempre muchos sufrimientos en alumnos y familias y que les lleva  a obtener un rendimiento académico mucho menor del que podrían obtener por sus capacidades y esfuerzo y en ocasiones al fracaso escolar. Algunos estudios hablan de que los disléxicos suponen el 80% del fracaso escolar atribuible a las TEA (Roman, 2008).

· Porque las propuestas para abordar este tema pueden contribuir a que nuestro sistema escolar que, en repetidas ocasiones, ha mostrado sensibilidad para ofrecer la oportunidad de progresar educativamente al alumnado con diferentes dificultades (sensitivas, conductuales,…), haga realidad el lema que ha adoptado la UNESCO en su foro mundial: “trabajemos todos juntos para que todos los niños tengan igualdad de oportunidades reales de aprender a leer y a escribir”.(UNESCO, 2010)

· Porque estamos ante un trastorno que muchas veces parece invisible. Que se diagnostica poco y esto es así, en buena medida, porque es inesperado. Es decir, la sorpresa que produce que un niño, en el que no parece faltar nada para que se arranque a leer, no lo consiga o le cueste mucho.

· Porque la dislexia es un trastorno que ha venido acompañado de una cierta polémica (qué es, cómo denominarlo,..) por lo que  la necesidad de actualización científica es aún mayor. En estos últimos 20 años  los conocimientos científicos han progresado mucho y se han clarificado sus características, su detección y su tratamiento. 

· Porque los estilos de trabajo que se proponen para niños con dislexia pueden ser de gran utilidad para los que tienen otros trastornos y también para una gran parte del alumnado. 

· Porque en este tema hemos de mejorar. Aunque en muchos países, básicamente anglosajones, las respuestas son mucho más adecuadas, la situación del tema a nivel global ha llevado a organismos como la UNESCO o al Parlamento Europeo a llamar la atención sobre este problema.

· Porque  la legislación española también considera la necesitad de que las administraciones educativas garanticen la igualdad de oportunidades de los alumnos con estas dificultades (LOE art. 71 y otros). En algunas CCAA esta actuación va más adelantada  y ya han elaborado normativas,  protocolos, han iniciado planes de formación para el profesorado…. Este documento que tienes en las manos puede ser otro paso en ese camino.

¿A quien va dirigida?

· Esta guía tiene la pretensión de ser útil a toda la comunidad educativa e incluso a aquellos que no han sido diagnosticados y han abandonado el sistema educativo.

· Es una guía pensada para el conjunto del profesorado en las diferentes etapas educativas. Todos pueden contribuir a la detección, a hacer adaptaciones,…., pero especialmente para los tutores de infantil y primer ciclo de primaria porque es en su mano donde se encuentra la primera oportunidad de sorprenderse y dar la señal de alarma ante ese niño o niña que teniéndolo todo le cuesta aprender los nombres de los colores, de las letras, orientarse en los días de la semana o meses del año, … y se retrasa inexplicablemente en aprender a leer.

· También querríamos que fuese útil para las familias que tienen un hijo con dislexia en su seno porque su papel de acompañamiento, vigilancia y apoyo van a ser claves en el éxito educativo de su hijo.

· Como no, querríamos que fuera un guiño cariñoso para los que teniendo este trastorno han apretado los dientes para poder igualar a sus compañeros sabiendo que tienen más dificultades que ellos.

· Y finalmente para la Administración que debería continuar impulsando nuevos retos     como la formación específica del profesorado, la adaptación de las pruebas de acceso (PAU, ciclos, carnet de conducir,….) y la elaboración de una normativa que garantice la igualdad de oportunidades de este colectivo de niños y adultos.

Existe un consenso en la bibliografía internacional: para que estos niños progresen adecuadamente es necesaria la colaboración estrecha, coordinada y elástica de profesorado, familias y administraciones.

¿Qué es la dislexia?

Es un trastorno del desarrollo
, e incluye un grupo bastante heterogéneo de problemas, cuyo síntoma principal es la dificultad específica y persistente para aprender a leer (Cuetos, 2009), y es bastante común aunque hay una gran variación en cuanto a los porcentajes de niños disléxicos ya que depende de los criterios utilizados (del 20% al 2-4%).

La mayoría de autores plantean que esta dificultad no está relacionada con las capacidades intelectuales ni con graves dificultades emocionales ni motivacionales. Además, son niños que han tenido una escolaridad normalizada (Roman, 2008).

Habitualmente, en el concepto de dislexia se excluye a aquellos niños que presentan dificultades de aprendizaje en la mayoría de áreas curriculares como consecuencia de un retraso intelectual, aunque esto no significa que en estos casos no pueda concurrir también la dislexia.

En el ámbito educativo, en ocasiones, se suele ver como una cierta contradicción el uso del término dislexia, ya que puede implicar una cierta concepción de que es el propio alumno el que fracasa y él es el que debe cambiar como resultado de una ayuda especializada. Esta visión parece chocar con una visión interactiva de las dificultades de aprendizaje basada en el concepto de alumnos con necesidades educativas especiales.

No obstante, el hablar de alumnos disléxicos no es incompatible con el desarrollo de una perspectiva educativa sobre estos problemas (Sánchez y Rueda, 1994).

En este sentido, conviene reseñar lo siguiente:

· Que los alumnos disléxicos son un subconjunto, claramente minoritario, de los alumnos con problemas de aprendizaje de la lectura. Los disléxicos presentan dificultades específicas para aprender a leer y escribir, gran parte de las cuales dependen de una pobre capacidad para el procesamiento fonológico.

· Que tiene una base genética compleja, lo que explica  que como grupo haya muchas diferencias y expresiones diversas. 

Para saber más: Anexo I.- Bases genéticas

· Que se trata de un problema muy persistente, hasta el punto de que alumnos disléxicos, cuando llegan a adultos y con un nivel aceptable de adaptación al mundo escolar, presentan no obstante dificultades extraordinarias en la lectura de palabras no familiares o en la velocidad con la que operan con el material escrito.

· Que el tratamiento de estos alumnos es laborioso, lento y sujeto a recaídas y más efectivo, cuanto más precoz, por la plasticidad del sistema nervioso central  (Roman, 2008).

Para saber más: Anexo II.- Otras definiciones de la dislexia

¿Siempre se ha definido así la dislexia?

El concepto de dislexia ha ido cambiando a lo largo de los años. De considerarse inicialmente un trastorno de tipo visual (se le llegó a denominar “ceguera para las palabras”), ha pasado a considerarse, unas veces como un déficit de tipo auditivo, otras veces como un déficit de tipo motor y otras como una alteración en la psicomotricidad. 

Actualmente, se considera que la dislexia es, fundamentalmente, un trastorno de tipo fonológico, es decir, una dificultad para procesar y manejar los fonemas, lo que impide a los niños que lo tienen asociar las letras con sus sonidos correspondientes y automatizar ese aprendizaje (problemas para decodificar las palabras).

Además, a partir de los años 90, se contempla el origen neurobiológico de la dislexia.

Todo ello nos remite a diferentes hipótesis explicativas que han focalizado su mirada en determinadas dificultades o alteraciones.

Para saber más: Anexo III.- Hipótesis explicativas de la dislexia

¿La dislexia es más frecuente en niños que en niñas?

Hasta hace poco tiempo se ha venido pensando que la dislexia era más frecuente en niños con una relación de 2-3 a 1. Esto tenía que ver con la proporción de niños y niñas diagnosticados. Cuando se han hecho estudios de hermanos, de gemelos,..y otros estudios prospectivos se  ha visto que el predominio del sexo masculino es muy bajo (1,5 a 1). Parece ser que los niños con dislexia son más “visibles” que las niñas. Se diagnostican más, bien porque se asocian a problemas de conducta, o bien porque como se espera más esta dificultad en niños, como consecuencia se busca más en ellos (Shaywitz, 2003).

¿Y esta dificultad con las habilidades fonológicas es independiente de otras habilidades cognitivas?

Sí, rotundamente. Las habilidades fonológicas son independientes de otras habilidades cognitivas y lingüísticas. A veces puede resultar increíble que el niño tenga un aprendizaje tan deficiente de la lectura cuando muestra tener buena inteligencia, buen nivel de razonamiento, buena memoria y un buen nivel de vocabulario. (Roman, 2008). Nada impide que las personas con dislexia puedan ser  muy brillantes y dotadas  para las matemáticas, las ciencias, las artes o incluso en áreas inesperadas como la literatura (VVAA, 2009). 

De hecho parece que, dada su diferente organización cerebral, las formas de “pensar” también son diferentes. Ha de sacar más provecho a otros recursos. Así parece que funciona mejor con imágenes, aprende más a partir de los conceptos generales para luego ir a la sucesión de los detalles específicos,….(Shaywitz, 2003)

¿Hay otras dificultades asociadas?

Habitualmente, se suele decir que los niños con dislexia tienen otras dificultades asociadas: problemas perceptivos, motores, acceso al vocabulario, velocidad en el procesamiento, memoria verbal a corto plazo, etc.

No obstante, hay que señalar que esta gran variedad de síntomas o dificultades aparecen en algunos niños disléxicos pero no en todos. Por otro lado, también se han encontrado muchas y diferentes alteraciones cerebrales en las dislexias (de tipo estructural o funcional), aunque tampoco todas están presentes en todos los niños disléxicos.

En este sentido, hay que reconocer que no existe todavía una teoría que sea capaz de integrar y explicar cuáles son las características de la dislexia, aunque cada vez hay más relaciones entre las teorías cognitivas y las neurológicas.

A partir de aquí y relacionado con las diferentes hipótesis explicativas, hay que señalar que los síntomas o dificultades que caracterizan a los disléxicos son producto de la disfunción de algunos elementos y, por tanto, las consecuencias son distintas. Eso significa que no puede haber un patrón único de dislexia sino que habrá diferentes tipos en función de cuáles sean los componentes alterados (ver Anexo III).

Es decir, pueden ser varias las estructuras cuya alteración tenga consecuencias en la capacidad para aprender a leer: el sistema visual, el sistema fonológico, el sistema motor, etc, y, por supuesto, la conexión entre estos sistemas.

 Evidentemente, no todas las dificultades aparecen en todos los niños disléxicos ni se dan con la misma frecuencia (el trastorno fonológico aparece en la mayoría de los niños disléxicos) y eso lleva a categorizar diferentes tipos de dislexia.

Por tanto, no hay un perfil único sino que las características de cada niño dependen de las estructuras afectadas, de las experiencias de aprendizaje que el niño haya tenido a lo largo de su vida, así como de las características del sistema ortográfico.

¿Se suele asociar con otros trastornos?

Es frecuente la presencia conjunta de la dislexia con otras disfunciones como el TDAH, la disgrafia y la discalculia. Así, determinados estudios plantean que el 80% de las personas con TDAH y el 60% de los disléxicos presentan otro trastorno. El caso más conocido es el de la alta frecuencia de la asociación de dislexia con TDAH. En este contexto, entre el 8 y el 38% de los niños con TDAH presentan dislexia y se puede hallar TDAH en un tercio de los niños con dislexia. Esto último tiene importancia a la hora de realizar el diagnóstico psicopedagógico (Artigas, 2002; Sans, 2008).

También muchos estudios han mostrado una mayor frecuencia de cuadros depresivos, de ansiedad y de conducta en alumnos con trastornos del aprendizaje y con dislexia en particular. Parece ser que la sensación de fracaso, la fata de reconocimiento del esfuerzo que realizan, la sensación de ridículo delante de los compañeros son la causa de estos problemas (Sans, 2008).

¿Cuándo se diagnostica? ¿Se puede detectar precozmente? 

Es a partir del primer ciclo de Educación Primaria, cuando los signos disléxicos se pueden apreciar con mayor claridad y, por tanto, establecer un diagnóstico preciso (es cuando se sistematiza el aprendizaje de la lectura y escritura). Esto supone que el diagnóstico se suele establecer entre 2º y 4º de Educación Primaria cuando hay una   diferencia notoria entre sus problemas para leer y las capacidades que muestra en otras áreas y entre su nivel de lectura y el de su grupo natural. Otras veces el diagnóstico se produce más tarde cuando se plantea la posibilidad de repetir curso.  En este momento, en el que muchas veces se hace el diagnóstico, el alumno ya padece un retraso respecto a sus compañeros entre 2 y 4 años, y  ha experimentado ya una mayor o menor  frustración. Por este motivo toda la bibliografía internacional se  plantea la posibilidad de buscar caminos para adelantar el diagnóstico al final de infantil o de primero.   

 En este sentido, y aunque no disponemos de marcadores biológicos que nos permitan confirmarla a edades muy tempranas, sí que se pueden establecer algunos indicadores (ver la pregunta siguiente) que se han mostrado con mayor capacidad predictiva, a fin de poder intervenir y poder desarrollar una atención precoz, o bien descartar la presencia de dislexia.

Así, se deben desarrollar estrategias para identificar grupos niños de alto riesgo de riesgo de tener dislexia ya en educación infantil..Podríamos definir niños de alto riesgo para desarrollar dislexia a aquel que tiene un familiar de primer grado diagnosticado o que ha presentado  algunos de los indicadores  de afectación fonológica en esa etapa (ver más adelante). 

Es imposible actualmente distinguir con certeza, durante las primeras fases de escolarización, entre la dislexia y otras dificultades de aprendizaje transitorias. La intervención en un niño que no será disléxico no le va suponer ningún problema. Por el contrario, no intervenir en uno que lo será le puede suponer una importante oportunidad perdida.
¿Cuáles pueden ser los indicadores o señales de alerta?

Podemos encontrar algunas publicaciones en las que se presenta una lista muy extensa de indicadores. No obstante, no siempre ayudan a esta detección precoz porque muchos niños sin dislexia pueden presentar algunos de estos rasgos.

Por ello, exponemos algunas de las que consideramos más relevantes:

A) Conocimiento del nombre de las letras. Está relacionado con el desarrollo de la capacidad para repetir y recordar palabras sin sentido y esto se encuentra alterado tanto en la dislexia como en alteraciones específicas del lenguaje. Éste es el predictor más potente, en Educación Infantil, de las dificultades futuras en la adquisición de las habilidades lectoras.

B) Velocidad en la denominación. Es la habilidad para recuperar con rapidez la información almacenada en la memoria a largo plazo. Nos referimos a la denominación de objetos familiares y colores.

C) Memoria verbal a corto plazo. Hace referencia a la capacidad para almacenar durante un breve período de tiempo la información, en este caso la fonológica. Cuando el niño lee debe ser capaz de desfragmentar la palabra escrita en sus diferentes componentes sonoros y mantenerlos en la memoria a corto plazo, además deberá unir los sonidos individuales en la producción de la palabra y recuperar el significado de la memoria a largo plazo. Las tareas para poder identificar esta memoria pueden ser: repetición de dígitos en orden directo, repetición de sílabas, repetición de palabras sin sentido (pseudopalabras) y repetición de frases.

D) Conciencia fonológica. Es la capacidad para reflexionar sobre la propia lengua, fuera de sus funciones comunicativas, es decir, ser consciente de las unidades en que puede dividirse el habla (identificarlas y manipularlas). Las tareas a partir de las cuales es posible identificar el nivel de conciencia fonológica en Educación Infantil (especialmente en el último curso) serían: tareas de rima (reconocer palabras que terminan igual), duración de la palabra (se le dicen dos palabras y tiene que reconocer la que tiene más sílabas), análisis silábico (reconocer cuantos “golpes” o sílabas tiene una palabra), categorización del sonido (identificar qué palabra no suena igual que las otras en un grupo de tres o cuatro palabras), tareas de síntesis (se le dice al niño la palabra separada por sílabas y él tiene que decir la palabra completa) e identificación del fonema inicial (se le presentan tres o cuatro dibujos diciéndole a la vez su nombre y se le pide que señale cuál empieza por una letra dada).

Esta conciencia fonológica, en función de la edad de los niños y de su evolución se puede trabajar con más actividades y niveles de dificultad (Defior, 1993).

Para saber más. Anexo IV.- Actividades para desarrollar la conciencia fonológica

Para saber más: Anexo V.- Dificultades frecuentes en el lenguaje oral y escrito.

¿Cómo y dónde se ha de hacer la evaluación psicopedagógica?

A partir de la detección de señales de alerta o “sospechas” de que un niño sea disléxico  se ha de establecer un contacto entre el profesorado del centro y la familia para valorar la situación y hacer la demanda, si procede, al Equipo de Orientación Educativa y Psicopedagógica (EOEP) del ámbito territorial correspondiente. No obstante, en determinadas ocasiones, y si no se da respuesta a esta situación, se acaba derivando el caso a Equipos Psicopedagógicos o Gabinetes privados.

Este proceso de evaluación psicopedagógica ha de abordar diferentes cuestiones, y la primera de ellas es confirmar que es un caso de dislexia y no un problema de retraso en la lectura. Eso supone tener conocimiento de los procesos implicados en la lectura (Alegría, Carrillo y Sánchez, 2005).

Por otro lado, como en todo proceso de evaluación, hay que realizar un análisis de la historia escolar del niño, diferentes entrevistas con las personas implicadas, observación en el aula y fuera de la misma, analizar la capacidad intelectual, así como su nivel de competencia curricular, estilo de aprendizaje y, finalmente, llevar a cabo determinadas pruebas o tests. Con todo ello se pretende disponer de orientaciones e instrumentos que nos permitan trabajar ante esta problemática.

Para saber más. Anexo VI.- Proceso de evaluación psicopedagógica.

Cuando un  niño se retrasa en la lectura y no sabemos el motivo ¿qué es lo que no hay que hacer?

La mayoría de estos niños han tenido un proceso normalizado en cuanto a escolarización, situación sociofamiliar, capacidades intelectuales, aspectos relacionales, etc., además, muchas veces son muy variables por lo que es fácil pensar que si estos niños no leen ni tienen el nivel de los demás niños es porque no quieren (son “vagos” y poco motivados o  ya leerán cuando quieran o acaben de madurar), o peor aún, que son “tontos”.

Todo este conjunto de descalificaciones no ayudan a nadie y hay que evitarlos. Hemos de ser conscientes que estos niños sufren emocionalmente porque, en general, se dan cuenta  de sus dificultades y pueden ver deteriorada su autoimagen.

Cuando ya ha sido detectado y quizás diagnosticado, ¿qué es lo que hay que hacer?

Cuando tenemos la sospecha, y más si tenemos el diagnostico, la principal recomendación es normalizar la situación, es decir, reconocer las dificultades provocadas por la dislexia y entender que se necesita un proceso y unas ayudas de forma duradera.

Esta idea de normalización se ha de ver de la misma manera que cuando una persona tiene miopía ha de llevar gafas o que una persona sorda puede necesitar unas prótesis auditivas.

A partir de estas ideas, lo primero que ha de quedar claro es que, en principio, obtendremos mejores resultados si la intervención se realiza de forma temprana, especialmente en los aspectos indicados como señales de alerta. Eso quiere decir que es mejor empezar a trabajar en el último curso de Educación Infantil que en tercer o cuarto curso de Educación Primaria.

Asimismo, hay que recalcar que no hay una “varita mágica” que nos proporcione el plan de intervención más adecuado a cada niño. La intervención requiere una evaluación rigurosa y un profundo conocimiento sobre la naturaleza de la dificultad, sin olvidar la evaluación a la que hemos de someter los programas de intervención (Outon, 2007).

¿Son necesarias las adaptaciones metodológicas?
Las adaptaciones metodológicas son aquellos cambios que no afectan a los objetivos  del aprendizaje. Son fundamentales y, dado que se trata de un trastorno persistente, deben acompañar al alumno en todo el trayecto por el sistema educativo (obligatorio y post-obligatorio). Se han de considerar tanto en el ámbito escolar como en el familiar. No se trata de bajar niveles ni de poner nada fácil, se trata de hacer posible el aprendizaje y de evaluar con equidad. Hay que evitar ciertas situaciones de las que puedan derivarse la baja motivación, autoestima y autoconfianza, que pueden llevar a los niños con dislexia a considerarse como fracasados.

Por lo que se refiere a la escuela, se han de llevar a cabo determinadas adaptaciones:

· Adaptaciones a nivel de materiales: simplificar las instrucciones escritas, fraccionar los textos en partes más pequeñas (para evitar ansiedad y desmotivación), realizar un glosario de términos nuevos que aparecen o van a aparecer, proporcionar esquemas, mapas conceptuales, …

· Adaptaciones relacionadas con la metodología: uso explícito de procedimientos de enseñanza (presentar un adelanto de la tarea, proporcionar una práctica guiada, ofrecer feedback corrector), asegurar que el alumno ha entendido las instrucciones de la tarea, utilizar las instrucciones paso a paso, dar información verbal y visual simultáneamente, fomentar técnicas de aprendizaje cooperativo, tener flexibilidad en el tiempo de trabajo (estos alumnos trabajan más lentamente y necesitan más tiempo), dosificar la cantidad de actividades prácticas,…

· Potenciar el uso de tecnología de apoyo. Usar el ordenador para poder utilizar correctores ortográficos, programas de lectura, para mejorar la velocidad de lectura, síntesis de voz, reconocimiento de voz.

· Adaptaciones en la evaluación: ajustar la evaluación a las características de los alumnos (por ejemplo: exámenes orales, dar más tiempo en actividades escritas), apoyar con gráficos o imágenes el material escrito, valorar el contenido de las respuestas y no tanto la ortografía, implicar en el proceso de evaluación a todos los profesionales que inciden en el alumno para que todos realicen las adaptaciones en el mismo.

Por otro lado, hay que señalar algunas otras orientaciones complementarias: 

· Plantear el lenguaje escrito desde un contexto significativo ya que, a veces, se nos olvida la funcionalidad que ha de tener, trabajo simultáneo de lectura y escritura ya que aunque la dificultad esté más vinculada a la lectura hay una gran relación con la escritura.

· Sobreenseñanza y sobreaprendizaje: hay actividades y tareas que hay que retomar pasado un tiempo y no darlas por aprendidas automáticamente.

· Ritmo lento de trabajo: necesitan un tiempo distinto al del resto del alumnado.

· Registro cotidiano de lectura y escritura, …

Para saber más: Anexo VII.- Algunas ideas para el profesorado

Para saber más: Anexo VIII.- Adaptaciones: temas polémicos

Para saber más: Anexo IX.- Adaptaciones exámenes

¿Qué papel puede jugar la familia?

Ante la sospecha y aún más con el diagnóstico hay que hablar con la familia. El trabajo coordinado entre familia, escuela y, en ocasiones, especialistas implicados es la clave del éxito de los  niños con estos trastornos específicos del aprendizaje. 

Para saber más: Anexo X.- Consejos para ayudar a un niño disléxico

También es importante hablar con el niño afectado. Ayudarles a entender lo que les pasa y explicarles qué sentido tienen las adaptaciones que se van a hacer, dónde le vamos  a pedir que centre sus esfuerzos y comentar si le parece oportuno explicar a sus compañeros cuál es su situación (entenderán mejor por qué se le da más tiempo o por qué no ha de copiar enunciados, por ejemplo).

Para saber más: Anexo XI.-  Pautas para relacionarte con un niño disléxico

¿Qué papel pueden jugar las Asociaciones de familiares y de afectados?

Aunque en nuestro contexto tienen un desarrollo limitado en el tiempo, vienen aportando información para las familias, orientaciones y pautas para el ámbito familiar, grupos de apoyo emocional a las familias y niños con dislexia.  Lo esperable es que, conforme se vaya visibilizando el problema y se trate de forma más adecuada, las Asociaciones también irán creciendo en consonancia con lo anterior.

ANEXO I.- BASES GENETICAS DE LA DISLEXIA

Hace  dos décadas que se reconoce una importante base hereditaria en la dislexia. El 40% de los hermanos de disléxicos presentan, en mayor o menor grado, el mismo trastorno. El niño cuyo padre es disléxico presenta un riesgo de padecer este trastorno ocho veces superior al de la media de la población. Aunque la dislexia suele ser hereditaria puede observarse en ausencia de historia familiar (VVAA, 2009).

Los genes implicados se han localizado principalmente  en los cromosomas 15 y 6.  El modelo de transmisión que se propone es el de una transmisión genética autosómica (es decir no ligada a cromosomas X e Y),  heterogénea con implicación en varios genes y donde un mismo gen puede tener expresiones diversas. Así, se transmitiría un conjunto de rasgos de intensidad variable que interaccionando con el ambiente (factores de riesgo y protectores) generarían las diferencias en las habilidades lectoras. 

Este modelo responde bien a lo que observamos, es decir, a que hay dislexias de muy distintas características, de muy diversa profundidad en los rasgos. Sabemos que la habilidad lectora no es algo que se posee o no. Al igual que la mayoría de las variables  (oído musical, por ejemplo) presenta una distribución lineal encontrándose en un extremo los buenos lectores y en el otro lo sujetos disléxicos (malos lectores) (Roman, 2008), y con una transición gradual entre la normalidad (que también es muy heterogénea) y la dislexia. Este modelo continuo y cuantitativo supone un cambio con el modelo anterior en el se podrían distinguir dos colectivos bien diferenciados y separados: normales y disléxicos. El modelo continuo supone que estas habilidades varían en los niños de forma gradual de forma que habrían, por así decirlo, dislexias más o menos profundas y normales con algunos rasgos disléxicos (Artigas, 2000).

Esta concepción genética  de la diversidad frente a la lectura pone en primer término dos conclusiones prácticas de gran importancia:

· La dislexia es un trastorno que no se cura, evoluciona. Mejor o peor según la capacidad de compensar de la persona afectada (por su inteligencia, por el tipo de dislexia,..), según los tratamientos y adaptaciones,… Con la edad suele mejorar la precisión en la lectura pero menos la velocidad y con dificultad la ortografía.

· Muchas de las actividades y adaptaciones que se proponen para los disléxicos pueden ser de gran utilidad para buena parte de la población infantil que podrán mejorar sus habilidades frente a la lectura.

ANEXO II. Otras definiciones de la dislexia
Hay varios sistemas internacionales que definen la dislexia. 

Así, en 1979, la Federación Mundial de Neurología definió la dislexia como “Trastorno manifestado por dificultad en el aprendizaje de la lectura pese a la instrucción convencional, una inteligencia adecuada y buenas oportunidades socioculturales”. 

En 1992, la Clasificación Estadística Internacional de Enfermedades y Problemas de Salud (CIE-10) define la dislexia como “Un déficit específico que no se explica por el nivel intelectual, por problemas de agudeza visual o auditiva o por una escolarización inadecuada”. 

En 1994, la Asociación Internacional de Dislexia la definió como “Dificultad específica de aprendizaje de origen neurobiológico que se caracteriza por dificultades en el reconocimiento preciso y fluido de las palabras y por problemas de ortografía y decodificación”. 

Y, en 2002, el Manual Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos Mentales (DSM-IV-TR) indica que “la característica esencial de la dislexia es un rendimiento en lectura (precisión, velocidad o comprensión) que se sitúa sustancialmente por debajo del nivel esperado en función de la edad cronológica, del cociente intelectual y de la escolarización propia de la edad del individuo”.

ANEXO III.- Hipótesis explicativas de la dislexia 
Una de las hipótesis más antigua es la del déficit en el procesamiento visual, es decir, un déficit que produce en los niños confusiones entre letras parecidas. Pero esta hipótesis, a partir de la década de los 70, sufrió un enorme desprestigio como consecuencia de los estudios de Vellutino. En sus trabajos comprobó que los “típicos” errores que cometen los niños disléxicos de confusión de letras simétricas (/d/ por /b/ o /q/ por /p/) o de inversión de las letras en las sílabas (/pla/ por /pal/) no se deben a problemas visuales sino a dificultades para asociar los nombres de las letras con sus formas correspondientes.

En los últimos años ha resurgido esta hipótesis al encontrarse alteraciones en la vía visual magnocelular (responsable de la percepción del movimiento) en su interacción con la vía parvocelular (responsable de la percepción de la forma y el color). Otros autores hacen referencia a alteraciones en los patrones de movimientos oculares de los niños disléxicos (fijaciones oculares más largas, movimientos sacádicos erráticos y mayor número de regresiones).

No obstante, la mayor crítica a la teoría del déficit visual tiene que ver con la falta de relación directa entre alteraciones visuales y trastornos disléxicos, ya que muchos niños disléxicos no tienen problemas visuales de ningún tipo, ni tienen alteraciones en la via magnocelular, ni muestran variaciones en la dominancia ocular. En cuanto a los patrones erráticos en los movimientos oculares, se cuestiona si son la causa de las dificultades en la lectura o, por el contrario, son consecuencia de dichas dificultades.

Otra de las hipótesis es la del déficit en el procesamiento auditivo. 

A lo largo del siglo XX se planteó que niños disléxicos tenían problemas en su percepción auditiva, en concreto, dificultades para procesar información auditiva que cambia rápidamente en el tiempo (discriminar tonos y secuencias temporales de tonos). El problema de esta hipótesis es que esta situación se da en algunos niños disléxicos pero no en la mayoría.

No obstante, la hipótesis más conocida, y que cuenta con mayor evidencia empírica, es la hipótesis del déficit fonológico. Según esta hipótesis, las dificultades se concretan cuando han de procesar los fonemas, es decir, codificar, almacenar y recuperar los sonidos del habla. Estos niños no consiguen formar representaciones adecuadas de los fonemas y esto repercute negativamente en todas aquellas actividades que exigen la utilización de esas representaciones (segmentación fonológica, correspondencia grafema-fonema). 

Además, algunos autores incluyen dentro de esta hipótesis fonológica la lentitud en el procesamiento, especialmente en lo que se refiere a la recuperación de las etiquetas verbales o almacén de palabras.

Pero, independientemente de las hipótesis explicativas, lo que aparece cada vez más evidente es que la dislexia tiene un origen genético, es decir, que existe algún gen responsable. De hecho, siempre ha existido la sospecha de que podría haber algún elemento cerebral causante de las dislexias, dado su carácter hereditario, pero no es hasta los años 80 cuando se empiezan a publicar los primeros estudios. Así, se comprobó que los disléxicos no presentaban la típica asimetría cerebral que caracteriza a las personas normales.

En cuanto a estudios más recientes, hay que hacer referencia a las técnicas de neuroimagen que confirman diferencias en el cuerpo calloso y en el cerebelo. Pero, fundamentalmente, estas técnicas han comprobado que los niños disléxicos tienen un patrón de activación cerebral diferente causada por alteraciones en el proceso de migración neuronal (fase embrionaria) cosa que altera  la arquitectura de la corteza cerebral  en algunas de las zonas que forman parte de la red de lectura. (Artigas 2002; Ramus 2006)

ANEXO IV.- Actividades para desarrollar la conciencia fonológica 

En general, hay que evitar la utilización de un vocabulario técnico, así como introducir el tipo de tarea en función de su complejidad de acuerdo con la edad de los niños: rimas, segmentación silábica, etc.

Asimismo, se puede “dosificar” la dificultad de la tarea en función de ciertos parámetros: longitud y frecuencia léxica de las palabras, estructura silábica, categoría fonética, etc.

Por otro lado, el uso de materiales concretos como apoyo facilita la ejecución de este tipo de actividades. Estos apoyos se irán eliminando a medida que el niño vaya dominando la tarea que habrá de tener un gran componente lúdico.

A modo de ejemplo, sin pretender que ésta sea la secuenciación a seguir, señalamos algunos tipos de tareas y ejemplos (Defior, 1993):

	Tipo de tarea
	Ejemplo

	1.- Duración acústica
	¿Qué palabra es más larga?

	2.- Identificación de palabras
	¿Cuántas palabras hay en...?

	3.- Reconocimiento de unidades     
	¿Se oye una /f/ en café?

	4.- Rimas
	¿Riman col y gol?

	5.- Clasificación de palabras
	¿Empieza foca igual que forro?

	6.- Combinar unidades
	¿Qué palabra es /s/,/o/,/l/?

	7.- Aislar unidades                        
	¿Cúal es el primer sonido de la palabra barro?

	8.- Contar unidades
	¿Cuántos sonidos oyes en sol?

	9.- Descomponer en unidades
	¿Qué sonidos oyes en la palabra baño?

	10.- Añadir unidades                     
	¿Qué palabra resultará si le añadimos /s/ a alto?

	11.- Sustituir unidades
	¿Qué palabra resulta si cambiamos la /k/ de col por /g/?

	12.- Suprimir unidades
	¿Qué palabra queda si quitamos /r/ a rosa?

	13.- Especificar la unidad suprimida
	¿Qué sonido oyes en caro que no está en aro?

	14.- Invertir unidades       
	¿Qué palabra resultará si digo sol al revés?


Asimismo, hay que documentarse sobre la investigación realizada en este ámbito de las habilidades fonológicas. Para ello, nos remitimos al trabajo de Carrillo y Alegría (2009).

ANEXO V.- Dificultades frecuentes en el lenguaje oral y escrito 

(Se trata de síntomas frecuentes. No tienen por qué coincidir todos ni la mayoría en la misma persona. Son criterios para alertar, no para diagnosticar) 

DIFICULTADES FRECUENTES EN EL LENGUAJE ORAL EN LA DISLEXIA

· Empezar a hablar tarde.

· Cometer errores importantes de forma persistente  al repetir las palabras (al principio pueden hacer gracia).

· Dificultades y lentitud para evocar palabras que conoce (colores, meses,..).

· Necesita más tiempo para iniciar la respuesta oral.

· Confundir los nombres que tienen sonido parecido.

· Uso de un lenguaje impreciso o poco uso de sinónimos (no es que no los conozca)

· Dificultades con las series (desayuno-comida-cena), días de la semana,…

· Les cuesta mucho aprenderse los nombres de los compañeros de clase, del equipo de fútbol, de los vecinos,…

· Vacilaciones y muletillas tipos “um” o aquello,…. 

· Menor fluidez. Su problema no es tanto saber la respuesta como encontrar la palabra y decirla de forma instantánea. 

DIFICULTADES CARACTERISTICAS AL LEER Y ESCRIBIR EN LOS DISLEXICOS

· Dificultad para leer palabras  por separado.

· Confusión de letras de grafía parecida.

· Dificultad para descifrar palabras ficticias o pseudo-palabras.

· Lectura lenta, imprecisa y dificultosa.

· Dificultad para aprender a deletrear.

· Dificultades ortográficas.

· Dificultades para mantener el orden y la legibilidad de la letra.

ANEXO VI.- Proceso de evaluación psicopedagógica 

Todo proceso de evaluación psicopedagógica ha de contemplar la participación de los diferentes sujetos implicados: la escuela, el maestro o maestra, el niño o niña, la familia, el equipo psicopedagógico, contexto,…

A lo largo del mismo se dan diferentes fases: 

· Derivación o demanda de evaluación, en la que ha de haber un primer análisis y valoración de la situación por parte del profesorado y familia.
· Diferentes entrevistas que el psicopedagogo habrá de realizar con el maestro o maestra del niño/a y con sus padres, a fin de recoger una descripción y valoración detallada del proceso y de la situación actual, así como el análisis de las estrategias, hábitos, desarrollo, aspectos relacionales y emocionales. Evidentemente, hay que concretar las formas de colaboración entre todos.

· Observación de lo que ocurre en la clase: dinámica del grupo clase, dificultades del alumno, trabajos y tareas realizadas, receptividad y actitud del profesorado, actitud del alumno cuando recibe una ayuda, interacciones con sus iguales y con los adultos, etc.

· Trabajo individual con el alumno/a. Aquí ha de haber una entrevista con el niño/a para conocer su actitud, el grado de comunicación, así como la conciencia que tiene del problema, en función de la edad. Además, permitirá conocer la percepción del niño sobre si mismo, la escuela, sus compañeros, profesorado, familia,… Posteriormente, se llevará a cabo una exploración individual sobre el dominio que tiene de los contenidos curriculares, estilos de aprendizaje, análisis de sus capacidades utilizando pruebas estandarizadas (tests) o no.

· Elaboración del informe final en el que se recoge todas las actuaciones llevadas a cabo, sintetiza la situación y contiene las orientaciones de cara a la intervención y trabajo posterior.

· Devolución de la información. Se realiza mediante entrevistas con las personas implicadas en el proceso y tiene como base el informe final. Contiene una interpretación de la problemática que ha motivado la demanda, así como las orientaciones para el trabajo a realizar y el proceso de seguimiento.

· Seguimiento del proceso. Se habría de realizar, como mínimo, cada principio y final del curso escolar.

Lo que hemos explicado anteriormente hace referencia al proceso de evaluación psicopedagógica en general.

No obstante, en el caso de evaluación de un niño del que hay indicios de dislexia, hay que evaluar específicamente determinados aspectos como:

· Lectura de listados de palabras con las siguientes características: que tengan diferente frecuencia de uso, con significado y sin significado, palabras “largas” y “cortas”, con diferentes tipos de sílabas y fonemas.

· Evaluar la conciencia fonológica.

· Errores e irregularidades en la lectura: vacilación, deletreo, silabeo, repetición, rectificación, sustitución, rotación, adición, omisión, inversión silábica, puntuación, acentuación, errores fonéticos (de habla), señalar con el dedo mientras lee, omisión de líneas, distancia entre los ojos y el texto, actitud, etc.

ANEXO VII.- Algunas ideas para el profesorado que tiene en el aula algún alumno disléxico.

· Todos los profesores deberían recibir formación específica sobre este tipo de dificultades.

· Cada disléxico es diferente y por lo tanto es interesante conocer bien  lo que lo ayuda y lo que no. Por qué caminos aprende y por cuales no. Cabe recordar que se trata de una dificultad persistente. Si utilizando una determinada metodología no ha aprendido habrá que probar con otra.  

· Positivizar, aprovechar los puntos fuertes de su alumno y mantener altas las expectativas de su rendimiento escolar. En muchas ocasiones, los caminos por los que discurre su pensamiento (por ejemplo, problemas de matemáticas) será diferente de los demás. Hay que permitir esa diferencia y ayudarle a reforzar sus habilidades.

· Dar la oportunidad a los alumnos con dislexia de mostrar su interés, conocimiento y capacidades a pesar de sus dificultades con la lectura y escritura. En muchas ocasiones se explican mucho mejor oralmente y se debería aprovechar esa característica.

· Dar la oportunidad de que sus notas sean excelentes en las áreas en las que destaquen. Deben trabajar la ortografía pero no como un castigo que le hará bajar sistemáticamente la nota en todas las asignaturas. Esto es especialmente importante en bachillerato donde las notas pueden influir decisivamente en las oportunidades de continuar sus estudios.

· No dar las cosas por sabidas. Pensar que los niños con dislexia muchas veces necesitan que les enseñen cosas que otros alumnos pueden entender sin ayuda específica. 

· Pensar, cuando sea posible, en utilizar metodologías en las que intervienen diversos sentidos para el aprendizaje escolar (metodología multisensorial: ver, oír, tocar, hacer).

· Tener en cuenta que el niño con esta dificultad se juega mucho en las explicaciones verbales y por ejemplo puede tener dificultades para atender y al mismo tiempo copiar anotaciones de la pizarra.

· Utilizar la técnica de los mapas conceptuales para ayudarle a organizar y a recordar la información. Ayudarle en su organización y en la utilización de la agenda.

· Informar a la familia e intentar establecer vías de colaboración.

· Hablar con el niño: valorar las adaptaciones necesarias y el interés que pueda tener en  hablar del tema con el conjunto del grupo.

· Valorar que las actividades extraescolares pueden ser un terreno positivo para mantener alta su autoestima y una forma de potencias otras habilidades.

· No hay que renunciar a que la mejore la ortografía, ni la letra ni el orden en cuadernos pero han que conocer las dificultades que les suponen y plantear objetivos concretos) 

QUE ES LO QUE SE DEBE EVITAR

· Tratarlo como un gandul o con falta de interés o ser sarcástico ante sus dificultades  (cuando hace faltas garrafales o cuando lee con mucha dificultad,…). Pensar que si un alumno con oportunidades normales no aprende a leer no es que no quiere, es que algo pasa.

· Hacerlo leer en público y escribir en la pizarra contra su voluntad.

· Corregir la ortografía de forma que haga demasiado evidente su dificultad (marcar en rojo, por ejemplo).

· Hacer copiar como forma de aprender algo ya sean las faltas de ortografía o fragmentos de texto. 

· Valorar el interés de copiar los enunciados de los problemas y de los ejercicios porque puede alargar innecesariamente el tiempo que va a necesitar para hacer los deberes.

· Poner los deberes para el día siguiente al final de la clase mientras todo el mundo se está ya levantando.

ANEXO VIII. Adaptaciones: Algunos temas que pueden resultar polémicos. 

LECTURA

· Cómo ayudarles cuando aprenden a leer

Buscar la metodología que se ajuste más a sus necesidades. Puede ser que no les funcione lo que va bien a otros niños sin este trastorno. Intentar trabajar de forma más intensa la conciencia fonológica. 

· Cómo afrontar las lecturas obligatorias

· Preparar la lectura: situarla, centros de interés,….

· Valorar si existe una edición en que la letra sea más grande, el interlineado más amplio,…..

· Valorar si existe la obra en formato digital que le permita utilizar un programa de lectura (con el que mejorar la accesibilidad y probablemente al leer a la vez que el lector puede mejorar entonación, seguridad  y velocidad). No se trata de “ponerlo fácil” sino de ofrecerle oportunidades de lograr los objetivos de estas lecturas: acercarlos al disfrute de toda la belleza y conocimientos que hay en los libros, ampliar su vocabulario y mejorar su capacidad de compresión con un esfuerzo razonable. Si el esfuerzo es excesivo pueden acabar teniéndole manía a la lectura.

· Ayudar al alumno a fraccionar la lectura de forma que tenga tiempo suficiente para acabar el libro en la fecha prevista.

· Lectura en clase

· Preparar la lectura: ojear el texto, mirar los títulos y subtítulos, tema, mirar las ilustraciones,…..

· Alternar la lectura del profesor con la de los alumnos. Dramatizar. Insistir en la entonación, en dar sentido a la lectura más que a conseguir cierta velocidad y precisión. Mostrar que la lectura lenta también puede ser placentera.

· Decirle con adelanto el fragmento que le toca leer para que se lo pueda preparar. En ningún caso forzar a leer en público (puede leer para el profesor) y nunca hacer comentarios jocosos ni recriminatorios sobre sus dudas o su velocidad  (hay que leer más en casa,...)

· Leer por turnos puede resultar contraproducente. Para él es muy difícil oír lo que leen y leer a la vez.

· Insistir en el interés de modelos correctos de lectura (profesor). 

ORTOGRAFIA Y DICTADOS

· La ortografía es una de las dificultades persistentes de estos alumnos.  No dar por sabidas las normas ortográficas.

· Cuando se tengan que hacer dictados permitir que se preparen el texto con anterioridad.

· Lectura previa del texto completo.

· Asegurarse de que la velocidad de lectura le permite entender y escribirlo todo (le cuesta más escuchar y escribir al mismo tiempo).

· Darle tiempo suficiente para poder corregir las faltas. Muchas veces escribe con falta en la primera versión y al repasar recuerda la norma y corrige el error.

· Fijar objetivos concretos en la ortografía y evaluar en función de ellos. La ortografía no debería servir para bajar la nota de todas las asignaturas.

· La repetición, la copia, … no le sirven para aprender ortografía. Buscar asociación con imágenes, reglas nemotécnicas, gestualización, visualización,…..

LETRA Y ORDEN

· Valorar la evolución de la calidad de la letra y orden de los cuadernos pero sin comparar con el resto del alumnado.

· Ayudarle a mantener el orden tan necesario para el alumno disléxico (cuadernos, agenda,…).

LENGUAS EXTRANJERAS

· Que un niño sea disléxico no supone que se tengan que bajar los objetivos en las lenguas extranjeras. Valorar cada caso pero primar las adaptaciones metodológicas y el uso de tecnologías (grabadora, por ejemplo).

· Para mucha gente, y para los disléxicos de forma especial, es más fácil pasar del aprendizaje oral al escrito que al revés.

· Cuando se explique las reglas gramaticales aprovechar para hacer interrelaciones entre las diferentes lenguas que estudia (análisis contrastivo).

· Evitar las duplicidades del programa.

REPETICION DE CURSO

· Es un tema muy delicado siempre, y quizás más en niños con este tipo de dificultades. Hay que tener claro el objetivo al  hacerlo repetir, qué beneficios se obtendrán y hasta que punto su autoestima, que es clave para su progreso, se verá afectada.

· Si el motivo de la repetición se centra en  la dificultad de la lectura  hay que intervenir para mejorarla, pero la repetición no garantiza que mejore.

ANEXO IX.- Adaptaciones: exámenes

Las adaptaciones que se deben hacer en los exámenes no son un privilegio hacia este colectivo ni una forma de rebajar objetivos, sino la forma de saber realmente cuál es su nivel de conocimientos, así como poder calificar con equidad. 

Algunas de las propuestas que siguen, como pasa con otros muchos temas que planteamos, pueden ser útiles para una buena parte del alumnado (otros TEA, lectores lentos, alumnos que han llegado tarde al sistema escolar,..).

Estas adaptaciones en los exámenes deberían aplicarse también en las pruebas de acceso a los diferentes niveles educativos  (graduado escolar, ciclos formativos medio y superior, prueba de acceso a la universidad, escuelas oficiales de idiomas, conservatorios de música,… por ejemplo) para garantizar una igualdad de oportunidades que en la actualidad no se da.

· Tiempo suficiente. Es lo más importante. Es difícil preestablecer cuánto tiempo necesitan para hacer un examen. Quizás el tema fundamental es que tengan la seguridad que van a gozar del tiempo suficiente para poder realizarlo, ya que si se ven sometidos a la presión del tiempo sus dificultades aumentan.

· Presentación. El tipo de letra, el interlineado, los espacios, la distribución de las preguntas,… deben ser lo más claros posible.

· Leer los enunciados o asegurarse que el alumno ha entendido las preguntas y sus diversos apartados. Repasar al final que no se haya dejado preguntas por contestar sabiéndolas. Evitar los enunciados muy largos si no es imprescindible. 

· Valorar más el contenido de las respuestas que la forma  Permitir que en caso de no recordar un nombre (dificultad de evocación) pueda explicar la idea sin modificar el valor de la respuesta.

· Ortografía. Limitar el valor de la ortografía  a los aspectos previamente pactados. Darle tiempo para que repase el texto y pueda corregirlo posteriormente. 

· Caligrafía. No evaluar por la caligrafía y por el orden del examen (sobre todo si percibe que le va a faltar tiempo). Del mismo modo que con la ortografía, se pueden acordar con el alumno objetivos parciales en este tema y exigir lo acordado.

· Valorar la posibilidad de poder utilizar un ordenador con corrector de textos para responder el examen.

· Exámenes orales. Dado que el medio de información más eficaz para el alumno es el lenguaje hablado, se debería valorar la posibilidad de hacer exámenes orales. En el caso de respuestas orales, tener en cuenta que la fluidez puede no coincidir con su nivel de conocimientos y que puede tener dificultades para encontrar determinados nombres aunque los sepa perfectamente y sobre todo entienda perfectamente su significado.

ANEXO X.- Consejos para que la familia pueda  ayudar a un niño disléxico

Una parte importante del éxito escolar de un niño disléxico depende de correcto apoyo que pueda recibir en su entorno familiar

Ante la sospecha de que alguna cosa no va bien y/o hay antecedentes de primer grado en la familia:

Conviene recordar que la dislexia es una dificultad inesperada para leer. Inesperada en el sentido de que se trata de niños (o adultos) que tienen todos los factores necesarios para ser buenos lectores: inteligencia, motivación y exposición suficiente a la instrucción. Este hecho de ser inesperada puede favorecer que cueste detectar tanto por parte de  la familia como de la escuela.

La dislexia es algo más que una mala puntuación en un test de lectura (velocidad lenta y errores). Hasta hace poco la atención se ha centrado sobre el lenguaje escrito pero las dificultades también afectan al lenguaje hablado. Por eso, si le cuesta nombrar las cosas (de las que sabe el nombre), tiene dificultades de fluidez verbal, si le cuesta mucho aprenderse el nombre de las letras, o de los colores, u orientarse en los días de la semana....  no debemos esperar, no conviene conformarse con la explicación de que ya madurará, que es simplemente un retraso en el desarrollo. Más si en la familia hay antecedentes cercanos de trastornos de este tipo.

Hay que hablar con el colegio y pedir que consideren la posibilidad de que nuestro hijo sea disléxico y que se empiece a actuar con las actividades preventivas (también en casa) incluso cuando esto suceda en la etapa de Educación Infantil (5 años).

Ante el diagnóstico

Básicamente, la tarea de los padres consistirá en “estar presentes” en el seguimiento de todo el proceso educativo y de aprendizaje de nuestro hijo, velando por mantener muy vivo y muy alto el nivel de interés, dedicación, entusiasmo y sobre todo de confianza en sí mismo.

· No os sintáis culpables ni culpabilicéis a nadie. Aceptarlo y aprender las cosas  que podéis hacer.
· Ser positivos. La dislexia no tiene por qué evitar que vuestro hijo sea razonablemente feliz pero convendrá “ponerse las pilas” y:

· Informarse a través del centro escolar, equipo psicopedagógico, internet, asociaciones ....para saber qué es, cómo ayudarlo mejor, descubrir quizás en nosotros rasgos de esta dificultad (alguna gente descubre que es disléxico cuando se diagnostica a si hijo, como el diseñador Mariscal, por ejemplo).

· Recordar que cada disléxico es diferente y por lo tanto hay que “mirar” con atención a nuestro hijo para conocer cómo aprende mejor, qué tipo de métodos le funcionan y cuáles no, cuáles son sus fortalezas y sus debilidades para intentar apoyarse en las primeras, para intentar compensar las segundas. Esto no es siempre fácil y se necesita ayuda experta. Y, sobre todo, no insistir en la repetición de cosas que ya han mostrado que no funcionan (hacerle leer más, hacer copias,....) Esto nos podría llevar a continuos fracasos y a un mal ambiente familiar y convertir su dificultad en un conflicto. Evitar las broncas por la lectura y nunca utilizarla como un castigo.

· Hablar con el niño sobre el tema. Con cuidado, en relación a su edad. Ver cómo ha vivido su dificultad hasta el diagnóstico, hasta qué punto ha sido consciente de ella,... Probablemente para muchos niños saber que les pasa será recibido como un relax (dejan de ser tontos o vagos para pasar a ser diferentes).

· Conseguir que el niño adquiera una adecuada comprensión y aceptación de su problema es uno de los aspectos básicos de la intervención en la dislexia. Difícilmente aceptará el niño su dificultad si ve, digamos lo que digamos, que nosotros no lo aceptamos.
· Intentar conocer a otra gente que esté en una situación similar (asociaciones, grupo de familias,...). Muchas de las cosas que pueden beneficiar a vuestro hijo (adaptaciones, tiempo en pruebas de acceso, ayudas a centros escolares...) dependen de cómo podamos hacer oír nuestra voz de forma colectiva.

· Mantener las expectativas que tenemos de nuestro hijo. Aceptar la situación y no agobiarse. Mantener sentido del humor. Si mostramos mucha preocupación por su dislexia, aunque digamos lo contrario, el leerá que es grave y se preparará para el fracaso (profecía autocumplida)

· Proponerle dedicar tiempo a actividades extraescolares que le interesen y en las que se siente reforzado (deportes, música, coleccionismos, ajedrez,...). Esto ayudará  a mantener su autoestima y probablemente a desarrollar habilidades que permitirán compensar algunas de sus dificultades (música para trabajar hemisferio derecho, colecciones para el orden,..).

· Todas estas actividades supondrán tiempo. Pensar que tenéis una maravillosa oportunidad de conocer mejor a vuestro hijo, de compartir momentos intensos con él. Si lo vivimos como una condena, lo notará y evitará nuestra ayuda.

· Ser pacientes y perseverantes
· Con sus profesores:

· La  eficacia del aprendizaje y del rendimiento escolar está en relación directa con el grado de interacción positiva y coordinada entre padres y docentes. Una buena relación con sus profesores es muy importante  para la evolución de su hijo en el centro escolar.
· Sea cuidadoso.  Debe iniciar la comunicación y velar para que se mantenga. La información no siempre pasa de un profesor a otro y de un centro a otro. 

· Sea diplomático. Por supuesto que usted está muy preocupado y ansioso por la dificultad de su hijo (los profesores deben entenderlo pero ellos también tienen otros problemas en el conjunto de la clase).

· Con su hijo:

· Enséñele a hacer las cosas por sí mismo. Sea paciente con sus progresos, con sus irregularidades y aparentes retrocesos.  No hay milagros. Necesita tiempo, determinación y trabajo duro.

· Puede ser difícil contenerse ante las dificultades cotidianas  que tiene como la de calcular los tiempos, de orientase en la semana, o en las estaciones del año o su tendencia al desorden o su facilidad para despistarse.

· Estar atentos
· A las señales de estrés. Puede ser que sus compañeros no entiendan lo que le pasa y se rían de algunas cosas (dificultades para evocar nombres, días de la semana,...), o que algunos adultos piensen que es gandul o tonto. Puede ser que odie que su profesor le haga leer en voz alta delante de la clase,... Escuchad a vuestro hijo. Atender a lo que dice y a lo que no dice.

· Evitar la sobreprotección. No todo lo que le pasa se debe atribuir a la dislexia. A veces va a resultar difícil distinguir cuando está utilizando la dislexia como una excusa y cuando las circunstancias lo están desbordando y necesita apoyo.

· A que su dificultad no altere su vida social, de forma especial en la adolescencia.

· Ayudarle con la lectura: Trucos para hacer la lectura lenta más divertida

· Leerle en voz alta  a ser posible cada día (en relación con la edad). Los beneficios serán enormes:

· adquirirá un amplio vocabulario

· oirá las palabras pronunciadas de forma correcta
· aprenderá a disfrutar de los libros

· podrá estar al día de lo que leen sus amigos

· se divertirá con la actividad sin la presión de tenerlo que leer con dificultad.

· Buscar textos que puedan teatralizarse (cómics, teatro, poesía,...) de forma que se puedan alternar la lectura en voz alta. La correcta entonación es clave para la comprensión de los textos.

· Buscar lecturas del tema que le interese  (deportes, estrellas del rock,.....) para trabajar con ellos.

· Interrumpir la lectura de un texto y proponerle que lo resuma y que se invente un final, por ejemplo. Proponer temas sobre los que comentar. Favorecer que él haga los comentarios.

· Insistir sobre las palabras nuevas que hayan aparecido en un texto. Pensar que las palabras que no conoce les resultan más difíciles de leer y ampliar su vocabulario es una necesidad para evitar que aparezcan problemas de comprensión.

· Buscar presentaciones de los textos que sean agradables para ellos, es decir, que no tenga la letra y el interlineado muy pequeño, a veces con ilustraciones.  Hay que buscar que el placer obtenido de la lectura sea proporcional a la dificultad. Si no lo hacemos así pueden acabar evitando la lectura y apartándose de los libros sólo por su aspecto.

· Los cómics pueden ser un buen instrumento por el apoyo gráfico a la comprensión del texto.

· La poesía también puede acercarlos a la lectura.

· Utilizar recurso informáticos, tanto programas que lean a la vez que él, o que simplemente le lean, o que le ayuden con la ortografía,.....

· Si nuestros conocimientos nos lo permiten, leerles también en lenguas propias (si existen) o en las otras lenguas escolares.

· Otras lecturas que no sean textos formales: instrucciones para un juego, para hacer una receta,…
· Hablar con vuestro hijo

De cualquier cosa: simplemente charlar, jugar juntos (ajedrez, monopoly, puzzles, cartas, juegos de memoria,...)  y comentar los acontecimientos del juego. Ver la TV o películas juntos y hablar acerca de las cosas que pasan, las que nos sugieren. Utilizar preguntas abiertas cuando sea posible.

· Hacer visitas , excursiones y viajes juntos. 

No hace falta llevar a vuestro hijo a un museo para que tenga una experiencia de aprendizaje. Un paseo por el campo, por el río, una visita al centro comercial puede ser más instructiva que una sesión formal. Los abuelos pueden ser un gran apoyo para los niños con este tipo de dificultad ya que es posible que tengan más tiempo para leer, hablar y escuchar.

· Ayudarle con los deberes

· Ayudarlo a que aprenda a organizarse el trabajo, a que sepa calcular cuánto tiempo le supondrá realizar los deberes o preparar un examen. Antes de hacer una tarea “apostar” cuánto tiempo va a costar y después de hacerla comparar con la realidad incluyendo las pausas necesarias. 

· Ayudarlo a que sea capaz de organizarse la mochila y los materiales para las actividades extraescolares.
· Prever las pausas para evitar la fatiga excesiva.
· Recurrir a plannings visuales de las diferentes actividades, deberes,.....

· Utilizar códigos de colores para favorecer la localización de las cosas que necesita.
· A partir de un cierto nivel quizás serán necesarios los libros o en versión digital para poder utilizar las técnicas de subrayado.

· Ayudarle a gestionar su agenda diaria y semanal.

· Hacer juegos de memoria simples para ayudarle a preparar exámenes y reglas nemotécnicas para recordar reglas ortográficas,....

· Ayudarle a hacer mapas mentales para mejorar sus técnicas de estudio.
· Buscar recursos informáticos. Animarle a aprender mecanografía.

· Preparar con él los exámenes

· Planificar bien las fechas y cuándo debe empezar a preparar cada uno.
· Hacer un programa de estudio con pausas cada 20 -30 minutos.
· Ayudarle a hacer mapas mentales  y a utilizar otras técnicas de memorización.

· Que debemos evitar

· Atribuir a la falta de voluntad  el desánimo que a veces sienten frente a sus dificultades.

· Comparar con sus hermanos o con otros compañeros.
· Hablar de fracaso cuando las cosas no salen como esperábamos.
· Recriminarle la lentitud o la dificultad para recordar las instrucciones.
· Sobreprotegerlo.

· Confiar ciegamente en todas las terapias que nos prometen curaciones si no están científicamente probadas.

ANEXO XI.- Pautas para ayudar a un niño disléxico a entender lo que le pasa 

Quizás hace tiempo que notabas que algunas cosas no iban bien. Que necesitabas esforzarte mucho, renunciar a tiempos de juego,… para conseguir unos resultados normales. Quizás alguna vez has pensado que debías ser inferior a tus compañeros o no te has sentido comprendido o bien tratado por sus profesores o tus compañeros. Es posible que hayas tenido por este motivo ganas de llevar la contraria, o dificultad para dormirte día antes de un examen, o celos de algunos compañeros.

Por eso has de saber que:

· La dislexia es una especie de problema invisible. Tus profesores pueden ver cómo trabajas en clase pero no todos los pasos y las dificultades con las que te encuentras para resolver la tarea que te han puesto. Ayúdales a entenderte.

· Todos los niños aprenden de forma diferente. Tú aprendes también de una forma especial. El problema es que tu diferencia se acomoda mal con un sistema escolar que se basa en leer y escribir. A otros les cuesta la música o la actividad física pero eso no comporta tanto problema. Por eso, en ocasiones, vas a necesitar algunas adaptaciones o apoyos especiales… pero, sobre todo, es importante que te conozcas. Que te fijes en lo que te pasa, en cómo aprendes y cómo no, en qué cosas te son fáciles y cuáles difíciles , 

· Ser disléxico no es ser tonto

· Simplemente tu cerebro es normal y sano pero funciona diferente al de otros compañeros y tiene algunas dificultades específicas especialmente para leer (aunque a veces también para escribir o para explicarte). Eso no quita que puedas ser igual de inteligente. 

· En algunas cosas tu vida puede ser un poco más complicada pero sobre todo requerirá más tiempo y orden.

· La dislexia no es una enfermedad, por lo tanto no se cura, evoluciona. 

· Es una suerte que hayan descubierto lo que te pasa: a partir de ahora la gente de tu alrededor sabrá mejor cómo pueden ayudarte.

· Es importante que pidas información sobre qué significa esta dificultad, puede irte bien conocer otros chicos y chicos con dislexia. 

· Aprende a organizarte. Algunos ejemplos: 

· Mantener  el orden te cuesta pero para ti es muy importante.
· Busca un calendario grande donde poner todas las cosas que tienes pendientes y sobre todo cuándo debes empezar a hacerlas para poderlas acabar a tiempo.
· Copia tus horarios con colores y distribúyelo por toda la casa (los del colegio y los de las actividades extraescolares)

· Aprende a calcular el tiempo que te va a llevar hacer un trabajo determinado.

· Haz primero los más importante y urgente.
· Parte la tarea en actividades más pequeñas para evitar que te agobie.

· Ponte carteles y notas de colores para recordar las cosas que es importante que no olvides pero que a veces olvidas.

· Apunta todo lo bien que puedas las cosas en la agenda.
· Ten a mano el teléfono de algún amigo que te recuerde cosas que hayas olvidado.

· Prepara tu mochila o cartera y la ropa el día de antes.
· Fíjate en tu ritmo natural (cuándo estudias mejor y cuándo peor).

· Duerme y duerme. Es muy importante que estés bien descansado.
· Haz lo deberes en un lugar donde tengas el mínimo de distracciones posibles.

· En el colegio

· Piensa si te conviene sentarte cerca del profesor para evitar distracciones.
· Piensa si crees o no conveniente que tus compañeros de clase entiendan lo que te pasa y si es así pide al tutor que te ayude a explicárselo.
· Te puede ir bien mejorar tus conocimientos de informática y de mecanografía.
· Pregunta  y piensa si te podría ir bien grabar algunas clases.

· Aprende a subrayar los libros con diferentes colores para que sea más fácil recordar lo más importante.

· Aprende a hacer esquemas y mapas conceptuales.
· No temas decirle al profesor que no has entendido algo.
· Puede ser que algún compañero se burle de ti por ser disléxico (no recordar los nombres de amigos, no saber qué día es hoy y cuánto falta para el fin de semana…), háblalo con tu familia y plantéate que puede ser que no entiendan lo que te pasa.

· Cosas que te pueden ir bien:

· Hacer actividades que no te cuesten tanto y que sean relajantes (música, colecciones, deportes,…).
· Aprende a hacer funcionar programas de tratamiento de texto, de lectura y los correctores ortográficos.
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� Cuando usamos la expresión “niño” nos referimos indistintamente a niño o niña.


� Cualquier persona se hace en el transcurso de su vida, en función de su contexto y medio sociocultural, siendo, cualquier individuo, susceptible de cambio y progreso en su desarrollo, optimizándose sus capacidades y ejercitándose en habilidades con relación a su medio. A partir de aquí, se entenderá por trastorno de desarrollo aquella alteración, disfunción o dificultad en general del funcionamiento general y de la conducta adaptativa de una persona, que conlleva la necesidad de elementos de apoyo y recursos en el contexto donde se desenvuelve.








PAGE  
1

